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¿POR QUÉ ESTE LIBRITO?

El estudio del hombre está de 

moda. Y es importante.

De esto dependen los derechos 

humanos, el respeto a la vida y la dig­

nidad misma del ser humano.

Algunos definen al hombre sólo 

como un animal productor. Otros, co­

mo un reproductor frustrado, un ham ­

briento de poder y dominación, un 

héroe pagano.

Todas estas im ágenes han 

traído horribles consecuencias. Las he­

mos pagado muy caras.

Por eso es importante estudiar 

la antropología cristiana.



VISIÓN CRISTIANA DEL HOMBRE

Como todos los seres creados, el hom­

bre nace y se cría en el mundo. Pero no es 

una cosa. No es algo, sino alguien. Es per­

sona.

El cuerpo humano es el de un animal 

altam ente evolucionado y complejo, la punta 

de lanza de la evolución universal. Es un mi­

crocosmo (un pequeño universo).

El cuerpo del hombre puede explicar­

se por la evolución de la naturaleza y cuan­

do muere se disuelve en sus com ponentes 

químicos materiales.

LA PERSONA

Pero el hombre no es sólo un cuerpo. 

El puede conocerse y tiene conciencia que 

es mucho más que sus componentes m a­

teriales. El hombre piensa que él es alguien, 

sabe de dónde procede. El mundo no es só­

lo un entorno como para los animales, sino 

un desafío que él tiene que dominar. Esta 

responsabilidad lo constituye como persona.

La persona no es sólo un objeto; tam ­

bién es sujeto, capaz de establecer rela­

ciones. Tiene conciencia de sí mismo .
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El hombre es capaz de querer y cono­

cer. Está siem pre abierto al mundo para co­

nocerlo cada vez más y es autónomo, o sea  

libre, para escoger lo que am a.

Los anim ales pueden volar, correr más 

rápidam ente, tener más fuerza y resistencia 

que el hombre, pero el hombre es el rey, por­

que con su inteligencia los dom ina y dom esti­

ca.
Por eso el hombre se define como "ani­

mal racional". La racionalidad es la capaci­
dad de pensar y progresar. D e ella viene la 

libertad que no tienen los anim ales determ i­

nados por sus necesidades instintivas.

Cuando el antropoide pasa a ser hom­

bre se produce la "hominización", proceso  

que dem ora millones de años en la evolu­
ción y que significa un cambio fundam ental, 

pues no queda condicionado sólo por la 

herencia genética, sino que es capaz de  

crear cultura y tradición histórica.

Por ser libre, el hombre es responsable. 

Nadie puede quitarle su conciencia ni su 

tarea histórica de realizarse en el mundo. 

M ediante el trabajo, él transforma al mundo 

y construye su am biente. Así se va liberando 

de las limitaciones de la naturaleza y va ha­

ciendo la Historia.

Por eso, el hombre es sujeto racional, 

libre y responsable en el mundo.
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EL CUERPO

Para Platón el cuerpo era como la cár­

cel del alma. Los dualistas orientales y los 

maniqueos contraponían el cuerpo al espíri­

tu y hablaban de dos principios, uno bueno, 

espiritual, y otro malo, material. Para noso­

tros, cuerpo y alm a constituyen la unidad de 

la persona que no puede separarse, sino 

con la muerte. El hombre necesita del cuer­

po para comunicarse y actuar en el mundo. 
El hombre es una totalidad.

EL HOMBRE EN EL MUNDO

El materialismo considera al hombre 

como el resultado del desarrollo de la m a­

teria. Pero el hombre tiene un espíritu que lo 

hace libre. Por eso se hace cargo del mundo 

y lo transforma.

Es más débil e indefenso que muchos 

animales, pero con su inteligencia puede pro­

tegerse y construir un habitat seguro y con­

fortable. Dominando a la naturaleza, da ori­

gen a lo que se llama civilización y cultura.

El hombre, consciente de sí mismo, se

4



relaciona tam bién con el mundo com o per­

sona, sujeto inteligente y creador.

Las cosas del mundo fueron creadas  

para el servicio del hombre. El las utiliza y 

las humaniza, contribuyendo a su liberación.

La ecología lucha por una reconcilia­

ción del hombre con la naturaleza dada por 

Dios para todos los hombres en una tierra 

nueva fraternal.

EL HOMBRE ES SOCIAL

Aristóteles definió al hombre como un 

ser social, un animal político (Antropos Politi- 
kós). O sea, esta hecho para vivir en socie­

dad. Necesita de los dem ás, como los ani­

males gregarios.

Robinson Crusoe es una excepción. 

Lo normal es que el hombre conviva con 

otros hombres. Así se construye la Polis = 

ciudad.

HOMBRE Y MUJER

Es la relación hum ana básica y funda­

mental. Por eso se dice que la familia es la 

célula básica de toda sociedad y sin ella se
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destruiría la vida propiamente humana.

Su misión es la procreación y educa­

ción de los hijos. Los anim ales pueden aban­

donar sus crías a los pocos meses y ellas 

subsisten separadam ente. Para los hombres 

esto es imposible. La cultura y la superviven­

cia misma depende de la pareja estable.

La unión del hombre y la mujer no es 

sólo una necesidad biológica, sino una m a­

nifestación del am or espiritual y de la liber­

tad con que se relacionan dos personas m a­

duras.

LA SOCIABILIDAD

El hombre necesita de la convivencia 

para vivir civilizadamente. Así ha llegado a 

la especialización del trabajo y a progresar. 

La cultura se trasmite de generación a ge­

neración mediante la educación. Es como 

una procreación social de la cultura. El hom­

bre nace y recibe la experiencia acumulada 

por otros hombres y así no parte de cero y 

puede progresar. Pero él le agrega su propia 

creatividad e inteligencia.

El hombre peca cuando pretende susti­

tuirse a Dios. No le obedece, lo excluye de 

su vida. Ruptura de la dependencia funda-
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mental de la creatura al Creador que de ­

biera reconocer con un acto libre.

D e la ruptura con Dios viene la divi­

sión entre hermanos. Apenas rompe su aca ­

tam iento a Dios, C aín m ata a Abel, 

inaugurando los odios y las guerras homici­

das.

N ace tam bién el pecado social: la in­

justicia y desigualdad entre los hombres, la 

explotación de unos a otros. La sociedad  

queda rota en su fraternidad original.

Pecado social es aquel que afecta a 

las exigencias del bien común. Puede ser 

por acción u omisión.

EL EVANGELIO

Jesucristo es el nuevo Adán, imagen  

del hombre nuevo del que habla S. Pablo en 

su carta a los Colosenses 3 ,10 . El trae la 

perfecta liberación del hombre y de la natura­

leza. Ver carta a los Rom anos 8.19.

Jesús trae la liberación del pecado, 

restaura la verdadera im agen del hombre 

creado según Dios en la justicia y santidad 

de verdad, e inaugura la esperanza de la re­

surrección de la carne convertida en cuerpo  

glorioso.

Jesús es el modelo único del señorío
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del hombre libre frente al pecado, a  la enfer­

m edad y a la idolatría del dinero. Restablece  

la fraternidad, se acerca a todos, privilegian­

do a los más pobres y despreciados. Forma 

una comunidad de apóstoles y discípulos, 

donde la autoridad es servicio y el mayor sir­

ve al menor. Entrega su vida por los dem ás.

Pero mucho m ás que un modelo hum a­

no, Jesús es el hijo de Dios que viene a invi­

tar al hombre a entrar en su familia. Vive ínti­

m am ente unido al Padre y su alimento es ha­

cer siem pre su voluntad. Así nos abre el ca­

mino a la verdadera vida, a la trascendencia.

LA RESURRECCIÓN

La muerte y sufrimiento del Señor son 

la prueba máxima del amor salvador, pero 

su resurrección es su triunfo y nuestra es­

peranza. Allí descubrimos el destino eterno 

de esta creatura llamada hombre, creado a 

im agen y sem ejanza de Dios. Es su libera­

ción más plena.

Jesús en su carne es el primero de los 

resucitados, el primogénito de una inmensa 

multitud de hermanos. El marcha a la cabe­

za de la humanidad y su entrada en el cielo 

es el anticipo para los creyentes.
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El ejemplo de Jesús dinam iza nuestro 

cam inar y nos prom ete la plenitud: el triunfo 

definitivo sobre la m uerte. Porque el hombre 

ha sido llamado a la vida.

La solidaridad es una obligación moral 

que procura la paz m ediante el equilibrio 

entre la justicia y la libertad. Adem ás del 

compromiso personal de las personas, exige 

instituciones y estructuras que protejan a los 

más débiles y restablezcan el bien común.

DETERMINISMO Y LIBERTAD

En la Historia, m uchas veces el hom­

bre va creando y destruyendo estructuras 

que quedan obsoletas. A veces estos proce­

sos son dolorosos y conllevan revoluciones 

y resistencias. Es la lucha del hombre por 

ser cada día más libre y responsable. No  

hay duda que hay circunstancias que limitan 

o condicionan esta libertad, pero el hombre 

siempre es capaz de superarlas.

Notable es hoy día, por ejemplo, la in­

fluencia de las com unicaciones sociales y la 

propaganda consumista, pero el hombre 

puede descubrir sus leyes y rebelarse con­

tra ellas.
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HISTORICIDAD

El hombre vive una época, pero recibe 

la herencia de las anteriores. No sólo hereda  

las tradiciones familiares, sino la cultura ad­

quirida por su medio social. El pasado siem ­

pre está presente y su fuerza nos presiona. 

Pero el hombre libre va construyendo el fu­

turo separando los errores que va descu­

briendo.

La vida hum ana tiene una duración en 

el tiempo. Pocos viven más de cien años. 

Por eso decimos que el hombre es finito, 

pero tiene ansias de infinito. Todos los pue­

blos han reconocido este anhelo y algunos 

colocaban alimentos en las tum bas de sus 

muertos para que los llevaran a la eternidad. 

Los paganos querían perpetuarse con esta­

tuas y los cristianos confiamos nuestra fe en 

la resurrección de Jesús. Por eso decimos 

también que el hombre es un ser infinito o 

inacabado. La búsqueda de la felicidad que  

no encuentra en su vida es causa de dolor e 

insatisfacción, pero también de esperanza y 

de superación.
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ESPERANZA

La esperanza viene de la promesa deja­

da por Dios en el interior humano y de la ex­

periencia de la limitación. El sufrimiento nos 

hace desear el gozo; hay una nostalgia de  

vida más plena. Los pequeños momentos de  

felicidad nos hacen suspirar por una felicidad 

más plena y duradera. Anhelos de paz y de  

descanso.
La esperanza mide lo que es y lo que 

todavía no es, el aquí y ahora y el todavía no 

que promete el futuro. Lo inmanente, o sea, 

lo que ya existe, y lo trascendente que está 

sólo incoado en el presente.
El hombre trasciende sus limitaciones, 

porque tiene conciencia de ellas.

Algunos creen que la esperanza es só­
lo ilusión. Son los pesimistas que se creen 

realistas, porque no ven más que lo tangible. 

Pero la esperanza ve la realidad y en ese 

sentido es realista, pero ve tam bién las posi­

bilidades hum anas basadas en esa ansia de 

infinito que no puede ser engañosa.
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TRASCENDENCIA

La experiencia de la trascendencia es 

la base de la religión, porque nos dirige ha­

cia el Absoluto. Por eso la persona no es só­

lo relación con la naturaleza y con los de ­

más, sino también relación con Dios, aper­

tura a lo trascendente, al absoluto. Ser per­

sona es también tener esta dimensión su­

perior de apertura que está inscrita en el ser 

humano.

EL CREYENTE

Todo estudio del hombre, o antropolo­

gía se hace desde una perspectiva. Ningún 

ser situado puede ser neutral. La antropolo­

gía cristiana parte del Dios revelado en la 

Biblia. Este no es un libro científico ni filosó­

fico, sino de fe. Es una historia del hombre 

creado y educado por Dios. M ás aún, es la 

historia de un pueblo, con sus contradic­

ciones y pecados, pero conducido hacia su 

liberación por la mano providente de Dios 

que lo am a.
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ANTROPOLOGÍA BÍBLICA

EL GÉNESIS

Presenta al hombre formado de la 

tierra, com o los anim ales, pero con un soplo 

divino. Todos reciben la orden de alim entar­

se, crecer y reproducirse, pero el hombre re­
cibe el señorío o dominio sobre los seres 

a quienes pone el nombre y conoce.

El hombre es creatura de Dios, no una 

parte de El, com o lo describe el panteísmo  

oriental. H ay un sólo Creador, no dos princi­

pios ni muchos dioses como pensaron el 

dualismo y el politeísmo. El don de Dios 

supone una tarea: dom inar al mundo y so­

meterlo. El hombre es el rey de los anim ales, 
porque es persona.

El alm a y el cuerpo constituyen una 

unidad inseparable en la vida. Todo ha sido 

creado por Dios. No sólo su espíritu recibe 

la dignidad de ser imagen de Dios.

No es bueno que el hombre esté solo. 

Dios le da com pañera y le invita a procrear 

el género humano. La mujer sale de su costi­

lla, o sea, es de su misma naturaleza, igual 

a él. Son distintos, pero complementarios. 

Es el principio de la sociedad humana.

El pecado es fruto de la libertad hum a­

na. Por ser creatura el hombre es pecable. 
No es Dios.
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HOMBRE Y SOCIEDAD

El hombre construye la sociedad y es 

Influenciado por ella. Se puede decir que la 

sociedad lo construye también como ser hu­

mano, civilizado y relacionado.

Siem pre habrá una tensión entre el in­

dividualismo y el colectivismo. El primero 

acentúa su libertad p erso n a l; el segundo su 

responsabilidad social. Porque toda persona 

es corresponsable de su sociedad.

El individualismo es un egoísmo que 

no sólo afecta a la sociedad, sino que desfi­

gura la im agen del hombre y lo traslada a 

vivir en la seva. El colectivismo degenera en 

dictaduras que oprimen al hombre. Ambos 

extremos generan las injusticias, explota­

ciones y desigualdades que aceleran los 

conflictos humanos.

La sociedad no es una suma de indivi­

duos; es una relación de personas. No se d e ­

be imaginar la sociedad como un supra ser 

independiente de las personas; sería un 

monstruo. Pero es una relación necesaria 

para que las personas alcancen al bien co­

mún. La sociedad es la única forma posible 

de realización humana.
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Las “estructuras sociales" nacen de la 

experiencia hum ana que institucionaliza for­

mas de asociación o coordinación que equi 

libran la libertad personal con el bien común.

HISTORIA, TÉCNICA Y POLÍTICA

El hombre vive en el tiempo y por lo 

tanto hace historia, está en medio de un pro­

ceso de humanización. V ive tam bién en so­

ciedad y está en un proceso de socializa 

ción. Por eso progresa en lo técnico (civiliza­

ción) y en lo espiritual (cultura).

Tam bién progresa en su relación con 

la naturaleza. Su trabajo se ayuda de la téc 

nica. Así mejora sus condiciones de vida.

El progreso político se mide por sus 

mejores relaciones humanas: justicia, líber 

tad, solidaridad, participación, etc.

POLÍTICA Y ECONOMÍA

El progreso hum ano m antiene su con 

dición de tal cuando lo político rige lo mera 

m ente técnico. Es lo que pide el Papa Pablo 

VI cuando invita a los jóvenes a preparar la 

“civilización del amor".
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Entre ambos progresos se sitúa la Eco­

nomía. Ella pretende recoger los progresos 

técnicos para traducirlos en bienes que 

eleven el nivel de vida del hombre.

La Economía tiene dos desafíos que 

son la Producción y la Distribución. La Políti­

ca procura arm onizar estos desafíos para 

que sirvan a todos los hombres.

La Política busca la utilización del Po­

der en función del bien común . Exige como  

virtud la Solidaridad.

LA RESURRECCIÓN

La Resurrección no es una vuelta a la 

vida biológica, como fue la de Lázaro o del 
hijo de la viuda de Naím . Es la liberación ple­

na del hombre entero, cuerpo y alma, unidos 

para siempre en una nueva creatura, glorio­

sa e inmortal. Es la realización plena de to­

das las potencialidades que Dios puso en el 

hombre al crearlo. Tam bién es la nueva 

creación de una Humanidad rescatada del 

odio y la injusticia. Una nueva fraternidad de  

los hijos de Dios. El mundo mismo es res­

taurado.

Jesús es el mediador que logra el en ­

cuentro y la comunión plena de Dios con sus 

creaturas humanas. Nuestra fe se basa en 

esa experiencia de Cristo Resucitado. Ya
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sucedió en la Historia un hecho trascenden­

te que inaugura una vida nueva para todos. 

Porque toda la creación está presente en 

Cristo Resucitado. (V er el Concilio. Gaudium  

et Spes 39 ).

EL REINO DE DIOS

La plenitud prometida no debe hacer 

nos olvidar la presencia de Dios en nuestra 

Historia. El reino de Dios se ha acercado y 

está ya en medio de nosotros (M ateo 12,28)

La vida de Jesús durante su paso por 

la tierra nos enseña que su reino es de los 

pobres y oprimidos (Lucas 4 ,16).

Cuando pedimos al Padre que venga a 

nosotros su Reino expresam os el deseo de 

que se haga su voluntad aquí en la tierra co­
mo en el cielo. Es un don, pero tam bién un 

compromiso ético para nosotros.

La ética o moral es la conducta hum a­

na. Etica cristiana es aquella que sigue las 

enseñanzas del Evangelio.

La esperanza del reino definitivo no es 

el "opio del pueblo", sino el compromiso de 

vivir aquí en la tierra la utopía cristiana, o 

sea el ideal que sólo alcanzarem os plena­

m ente en el cielo, pero al cual debemos  

acercarnos lo más posible para alcanzar mi­
sericordia.
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El cristiano es el hombre que espera, 

cree y se pone al servicio del proyecto de 

Dios por el amor fraterno.

Así contribuimos a la liberación inte­

gral de la Humanidad.

LA DIGNIDAD HUMANA 
EN EL DOCUMENTO DE PUEBLA

La Iglesia tiene el derecho y el deber 

de anunciar la visión cristiana de la persona.

Todo atropello a la dignidad del hom­

bre es atropello al mismo Dios, de quien es 

imagen.
La Evangelización en Am érica Latina 

exige una palabra clara sobre la dignidad del 

hombre.
Un error es la visión m ágica o espiritis­

ta del hombre que cae en la hechicería, la 

reencarnación o el fatalismo resignado. El ra­

cismo o desprecio social de los pobres.

El machismo es una visión erótica que 

niega prácticamente la libertad y responsabi­

lidad humana ante el instinto sexual animal.

Elconsum ism o confunde la felicidad 

hum ana con el tener, el poder o el placer.

El liberalismo económico, prácticam en­

te materialista, exagera la libertad económi­

ca hasta el individualismo egoísta que niega 

la justicia social y adora al dinero.
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El marxismo clásico busca una fraterni­
dad mesiánica sin relación a Dios. Sustituye 

el individualismo por el colectivismo y confía 

el progreso a las fuerzas de la producción. 

Desconoce los derechos del hombre subor­

dinándolo al estado. Es ateo y explica el ori­

gen del mundo por el materialismo dialéctico.

La ideología de la Seguridad Nacional 

pone al hombre al servicio del Estado en una 

supuesta guerra perm anente, limita las 

libertades y sacrifica a los pobres por los 

gastos de defensa. En nombre de la seguri­

dad del Gobierno, institucionaliza la inseguri­
dad de las personas.

Una visión cientifista o tecnológica sa­
crifica la dignidad humana en función de los 

avances de una ciencia inhumana. Privile­
gia a los tecnócratas que experim entan con 
el hombre.

Todo hombre y toda mujer, por más in­
significantes que parezcan, tienen en sí una 

nobleza inviolable que deben respetar y ha­

cer respetar. Toda vida hum ana m erece  

siempre su dignificación. Toda convivencia 

tiene que fundarse en el bien común. La dig­

nidad fraterna exige no instrumentalizar a 

nadie y estar dispuestos a sacrificar aún 
bienes particulares.

Condenam os todo atropello a las per­

sonas y todo atentado contra la vida hum a­
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na, desde antes de nacer hasta la anciani­

dad considerada como inútil.

Luchamos por la dignidad del hombre 

a partir de  la fe en Jesucristo, pero estam os  

unidos tam bién a todo hombre sincero que 

reconoce en su Persona y en los dem ás un 

valor trascendente.
La libertad es un don y una tarea. Para  

ser libres nos liberó Cristo. (G álatas 5.1).

La dignidad humana no consiste en te ­

ner más, sino en ser más.

"Te alabam os, Padre Santo,

Porque eres grande, 

y porque hiciste todas las cosas 

con sabiduría y a m o r .

A im agen tuya creaste al hombre 

y le encom endaste el universo entero, 

para que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, 

dominara todo lo creado."

(Plegaria Eucarística IV)
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"Entonces Yavé formó al hombre 

con polvo de la tierra, 

y sopló en sus narices aliento de vida, 

y existió el hombre con aliento y vida".

(Génesis 2,7)


